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SONETO 

Anhelen ·en blunhora tos monarcas 
Conservar la corona en su cabeza, 
Y obispo~, c<>rtesanos y nobleza, 
Á su sombra vivir como patriarcas. 

Desee el labrador que sus comarcas 
J~más el aquilón con su fiereza 
Devaste, y el ávaro la riqueza 
Codicie hasta llenar de oro sus arcas. 

Yo, menos ambicioso, no me quito 
El sueño por tan vanos intereses, 
Que no me importan en verdad ni un pito. 

Aquello por qlle elevo á Dios mis preces, 
Lo que éon toda el nlma solicito 
Son unas vacaciones de seis meses. 

Tó:\IJ.s. CLI\RAMUNT. 
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C.RÍTICA LITERARIA 
·"DOLORES~· :POR FEDERICO BALART 

No es ciertamente la cuerda del sentimiento in-· 
timo, d.e~icado, que se manifie:;tá en la penumbra 
de resignadas tristezas, de suav~;; melancolias, 
-que presenta atenuada la intensidad de lo;-; 
dolores considerándolos en el recogimient{) 
de la meditación ó en la perspectiva serena del 
recuerdo, y expresa las emociones del amor 
con . menos fuego que ternura; la poesía 
que busca por natural afinidad el ccmsorcio de 
la forma sencilla y opuesta á todo efectismo de 
estilo y de versificación, el género que da la 
nota. dominante en el concierto de la lírica es­
pañola de nuestro siglo. 

Inicia sus anales la poderosa inspiración de 
Quintana, el tribuno dantoniano del verso, 
c.uya poesía seve~ é inflexible parece desdeñar 
como flaqueza muj erilla expresión de las inti­
mas. congojas y las confidencias individuales:-
· Tiene el romanticismo por excél•·os · represent:m­
tes á Espronceda y Zorrilla. El primero, levan­
~ái_Idose s?bre ~~~,·el· de los dolores que son co­
~un patrn~omo de los hombres, amargor cono­
cido de cas1 todos los labios! para dar voz á las 
nostalgias y desesperaciones de un espíritu ex­
céntrir:o y soberbio, propagador y víctima de la 
dolencia moral que enervó corazones y volun­
tades en la generación literaria de principios 
del siglo, imprime á. aquellas notas de su poesía 
que traducen seutimie:ntos. comprensibles por 
tocios, la fuerza d.e la ardiente ·pasi?n y una 
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de colores ó (mga:atadas de pedreda.-La. •""'. 
oeridad lírica tenace bajo loe auspicios . de : I1Jl. 
&Jpiritu poétioo que pued~' ser consi~eradq ~ 
mola viva antítesis de la ostentosa verbosidad 
del añterior. El poeta.de las "RinÍas'' es el ¡nm 
intérprete del sentimiento individual-en ·1a Es. . 
paña del siglo diecinuevEl, el soberano domina­
dor de la forma pura y sencill~ y el sentimiento 
espontáneo y <;mudaloso. Pero el aislado soñador 
sevillano, de quien p~r la índole. tan poco ~eri­
dional y castiza de :su inspiración ha podido afir­
marse, con expresiva paradoja, que "nació pros­
crit{)" no ha tenido en España ni émulos ni con-'' 
tinuadores. El aislamiento melancólico en que 
aparece su personalidad .no se desmient@ por la 
multitud de los imitadores y secuaces que el 
genio del maestro enteramente deslumbra.­
En Campoamor domina el pensamiento sobre los 
afectos. Tiene á menudo el "dón de lágrimas"; 
no le es en manera alguna desconocido el· secre­
to de la emoción,-porque sin cierto grado de 
sensibilidad., como sin cierto grado de fantasia, 
no hay poesía posible ni poetaque pase de cople­
ro,-_ pero siempre será, ante todo, el poeta pen­
sador que filosofa en Yerso y tiende sobre las 
cosas la escrutadora mirada del análisis al mis­
mo tiempo que la radiación luminosa del lirismo. 
Personificará ante el porvenir la. alianza defini­
tiva de la poesía que piensa, que reflexiona, <;on 
el verso castellano. Por otra parte, tiene la sen­
cillez externa de la forma,-y es modelo en este 
respecto,-pero le falta, en general, la simci. 
llez (!el sentimiento y del espíritu. En los cuar­
teles de su escudo de poética nobleza podrían fi­
glirar una lent~ de aumento y una alquitara, 
simbolizándo todas las sutilezas Y· alambica­
mientos del pensar y el sentir.--El último im­
pulso original y poderoso comunicado en nues­
tro siglo al desenvolvimiento de la lirica castella~ 
na es elq_ue parte del poeta del "Idilio" .. Debe 
convenirse en que es una estrecha apreciación la 
de la critica que no le atribuye sino una _sola 
cuerda de bronce, por más que en ella haya que 
oírle para admirarle en la integridad de su ge- · 
nio. El mismo "Idilio" es un ejemplo de que sa­
be hacer sentir también pintando amores y tris­
tezas, pero aun allí no los canta li:ricamente y en 
forma personal, según acertadamente observó 
Leopoldo Alas: los manifiesta narr:mdo ó descri­
biendo. Y en cuanto á las composiciones de sen­
timiento individual que á veces interrumpen el 
carácter de épica objetividad de los "Gritos", 
puede afirmarse con Revilla que son '!lamentos 
que participan del rugido del león, •. 

Reconozcamos que no es el poeta cuya pre­
sentación nos- proponemos ha~er e~ la primera 
de estas crónicas de vulgarización bibliorrrá.fica 
á aquellos de nuestros lectores que desco~ozcan 
el libro que la'oca.siona, inadvertido hasta hoy por 
nuestra crítica, el maestro que con la representa­
ción del género de ·poesia á que aludíamos ven­
ga á o<::upar su puesto al lado de los grandes 
nombres que hemos mencionado; pero afirmemos · 
que es sobre toda duda un poeta original y yer­
dader? qu~ tr~~ por car~ct~risti~a dE; su estilo y 
de su msprracwn el sentimiento delicado y pro­
fundo expresado en correctas y sencillas for­
mas.-E:; de Jos elegidos, atmque no sea aún­
en este aspecto de su personalidad-de los 
m:1estros; y la revelación Je un nueyo poeta de 
verdad, cualquiera que sea su índole v su talla 
será siempre un1. hal~gadora noyedad y una pro~ 
.mesa de gratas emocwnes para aque-llos cp1e no 
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....d-...... ver sia 'Qil po0o .. ,_ · )Delaa~ . aua 
~Os Jo expiqá""oi CÓiaÓOJMri~ }i.. 
ierarla de la ~ 00mo el_ int.olerante dominio 
de la prosa invasora que absorbe en todas par­
~ la nueva savia inteleetu:a.l para Vlvifiear el 
o~mo de la novela y la critica triunfanteBr 
de.]&. languidecer en solitario desti,eiTO a aquella 
reina destre~ que ejercía. .e:.n el cetro del .rit­
mo el soberano imperio del seatimiento y la fan­
tasía de los hombres. 

eioiiiadQ qna ..,.nera --.)le ·· · .· ... _ ··_ . . . · 
y ló8 ~ntos de a.qaílfa ·. . . 
zlda .por la adoración de lodos los elem811tol 
pio~ y musicales q~ tuvo en el Góngon 
de los buenos tiempos su encarnación. 

La iniciativa del aui)l" de "la Ba:canaln y los 
"Cantos de la Yen~itriia" ·ha enoontrado pfOSé.: 
litos en la nueva generación e~i!ol~ pero ~tm 
en los poetas jóvenes fonnad.os ~JO. otns m­
Huencias y extraños. á es!:M mspJractones del 
parnasianismo francés que sugiere las. noveda­
des métricas de Rueda, como en Aménca las de 
Dario, domina el verso escultural y descripti\·o 
de Pen·ari el opulento e imaginativo estilo de 
Shaw ó l~-i derivaciones din·rsa·mente modifi­
cada:/ de la c~cuela del poeta de ,; La Selva Os­
curo'', caraderizada a11te totlo por el culto se-
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aates de 16 ~ra de .. "t:.a.~t~ .. -_,..~­
guemos únicamente i..&e ,especto,qae 
lución de · Ja ·mf;)dema critica . twJpa:ño)a • 

vero de la forma. · 

~ el üun~ato ·-~·de Re'l'illa: 
ll8gado · á la juventad· ea· el ~ litel'Ni!»-~ 
que siguió al del floreeimieato del I'OII•*it;li~~~K 
mo y que se caracteriza en 
tiea por las tendencias que tienen 1Jil. 
personificación. en el an.tor del "~ •. m•" 
y .. e} de "Consuelo", hazo sUH pnmeru-·~ 
eo la l'ntica de teatros y continudl desempe­
nándola, como uno de sus más autorisad~ re. 
presentan tes,. ha:;ta el ren~imiento I'OIIlántioo 

DeScendiendo un ·tanto de las cimas, es me­
nos dificil recordar como precedentes nombres 
relativamente secundarios, que evoquen en la 
memoria las impresiones de la poesía cuya indo­
le tratábamos de cYacterizar nl principio de es­
ta 1·evista, en los anhles litemrios de la España 
modema. Baste citar á Enrique Gil, el tlulee y 
sentido poeta que resi<;tiendo á las influencias 
de la escuela del romanticismo fogoso é hiperbó­
lico que su amigo el autor de "Ei. Diablo Mnllllo" 
pe~onificaba- en España, manhtvo limpi<las la. 
ingenuidad y ternura de su inspiración, la natu­
n.lidad del sentimiento y ]a sencillez tle la for­
ma: á Yentura Rniz _-\gitilera. que.en·medio de· 
la fecunda variedad de la:; m::mifP:;tacionps de 
su numen tlPjó prob:ulo qne era sn verd::ulera 
cuerda la de los seut;mientos tieruos v las con­
fitlencias melancMic:u;~ y ú Yi ~ente Que roL que 
manejaba el ,-erso ca:'tellano con una corrección 
y una facili<latl tan dit,rnas de nota como la ver­
tlacl y la delicatleza de lo,; se,ttimientos que ex­
presaba. 

En medio, pue.s, tle estas manifestaciones más 
ó meno;;; con\'ercrcntí'.s del gusto, trae una nota 
original y dign¡~ de loa el poeta cpw sin des<:ui­
dar, con indiferencia que· acusaría un- sciltttlo 
poético incompleto, el aspecto técnico del yerso, 
antes bien cincel;'melolo con <lelien<lo enamora­
miento 1le ani,.;b Y sobrl.'snliendo por las eali- · 
dadl'=> del estilo' ,: li1 puleritud de la dicción, 
quiere ser ante to;lo '!el dcl\·oto de lo:; sentimien­
tos'' y acierta á reflejar constantemente en su 
poesía la hermosura d~ la·nahtralidatl y la sen­
cillez. 

traído por Ee.hegaray; y que~ ~iW facultades de 
pensador y á la vasta y sohda. ~ultura ma­
nifestada en sus páginas de cnttcs por ·1-.n 
fondo doctrinal y científico del que ellas ad­
quieren easi siempre un valor do pennanente 
interés y oportun:uad que las redime de la 
suerte generalmente n~~ervada á )as criticas 
del momento, une por la flexibilidad elegante 
llPl estilo v la manifestación comnnicati\·a v 
amena de ·la impre;:;ión per:;onal. el dmnini'o 

Diremos algo mús acerca de la oportunidad 
de estas reminiscencias, antes de entrar :i. mani~ 
festar las irnpr<.>siones de nne:;tra lertnr:t de I3n­
lart. 

Cuam1o se trata de generalizar el-carúcter (1e 
la porsb modernísima: tal como la imprimen su 
sello las escuela.•; de decadencia que r2pre:Sentan 
en la metrópoli del mundo intelectual la última 
y alambicada expresión del exclusivismo formal 
y colo~ista del autor de "Fortumq", y empiezan 
ú imponer~e en las tendencias de la nueya gene­
ración poética espaiíoln, es afimtación que por 
tri,·ial está en to:los los labio:;; la tle que el culto 
supersticioso trihntado ú 1::1. forma y la prefere.n­
cia concedida á la descripci6n y 1::\ imagen, cons­
piran á reducir ú su minima expresión el elemeJ1-
to intimo del sentimiento. Impera en po~sia la 
traJición de la:; "Ürientalc;:;"' Y lo:; "Esmaltes'': 
la fónnu!a del wrsOJJOr. el ...-·er.so mi.sm(• ó . po~ 
el co!m;. el desr1én confesado de todo" elenl'enro 
espirit~Ial que, para Ya}ernos de Una f¡·ase fa­
mosa. abandona. la e.stimación de la idea \'· el 
sentimiento "á lo::; burgueses''. · 

Cnn.. tendencia anúloga ú la iltHi niantienen en 
Francia tales esrne!as. v derivada de ellas sin 
dui:la, tiene en E,;paiia s;1 mús notable y genuinn. 
representación en la persmnli<lac1 literaria de 
S:llvador Rnerb, temperamento intensamente 

. colori.sta, poeta sensual y descriptivo del que 
puc~le afirmar:::e que ha heredado, adapl;'tndolo á 
n:reyas formas. el secr:eto de la bi·illante y colo­
riela expresión.de la tradicional escuela ;mlalu- _ 
za, y critico que h:l tevrizado sai,razmerite en los 
artículos coleccionuuos con el nombre de_ ;.;El Rit­
mo'' su,.; interesantes tentatiYas ele innoYación. 

Acontece que cuando las influencias de una 
re\·olución liter:1ria atra.\'ie;;:an las fronteras del 
pueblo donde es~ Tevolución ha tPni<lo origen y 
se in~imhn c,n la Yida ·intelectual de otro pue­
blo, el movimiento ú qne en este último dan lu­
~ar eyoca cas~ ~iempre en los anales de la lite­
r:ltura propia el pree~rlenfe con que mejor' pueda· 
b uuev:1. tendencÍ~i. \incularse, IJara imprimir f·n 
elh, en cuanto ~e:1 posibh~, el ,.;ello naeionnl. Es 
así como en el carúcter del relli<'mo e:-paiiol con­
temporáneo, aunrpiC influitlo eu su . ..; orig,:ncs y 
tendencias por e! naturalismo: se r.:conoce fúcil­
meme que ha ,-, •. lrluirido de sn c:ontacro con lo 
pasado el sabor propio del terruiio, y (•,.:; a:::i tam­
bién como la escuela. poO::tien de HueJa se reb.-

Digna de loa, repitamo;;; porque aun cu.:mdo 
nuestra preferencia indi\·idual no nos vincule al· 
género exclusivamente interno y elegiaco A c1ne 
Balartriude tributo y coloquemos sobre la poe,.;ía 
que e,.; contemplación y recogimiento, la poesía 
que p,.; ncción, la que orgullosa de los timbres 
de su antigua tradil'ión eiyilizadom aspira á re­
r1resentar en la vida tle las soeiedades humanas 
una fuerz:1. fecnncb _y efeetiYa, 'uno .r otro géne-· 
ro de lirismo se <lan la mano en cuanto signifiepw 
rei,-indicar para el fondo e:-;Encial de la poesía 
la superiorid:Hl qne sobré 1o puramente externo 
y_ material se: !e dí'sconoée por las escuelas· que· 
pre\·alecen. 

La nota nnc~·a cün qhe conmue'\·e Pl ambiente 
tic la Hrica el libro en que vapw;; á ocupar­
no,; no trae ap:1rejada b re..-elación de un 
nombre antes obscuro, ·si bien· se identifiea 
con la inesperada reaparición ele una pér­
sónalidad que nos. pared~. de, otras ~1l_OC:a~. 

"Tetleri('o I3abrt est:i bien 1ejD5tic sef nn <le . .;;­
conocido en· la r~nública literaria, donde al 
deredw de ciudadanía del ingenio une de;;:de ha 
tiempo los fueros de la magistratura del cri­
tico: pero el olJstin:ulo mutismll ·en que per­
manecía, la ausencia de su palabra autorizada. 

. en las contron~rsias que han renovado en los 
Iiltimo;; quince ailos la faz de la literaturn. 
contempor..'t.nea, y .el hecho inexplicable de que 
los artículos con que por tlos veces ha ejerci­
do ·en la vida intelectual espaiwla en interesan­
tes camp~üas de erit~ca dramút1ca: b. direc­
ción del gusto público, no . hayan adquirido 
hast:l ahora la fónna durader:1. del libro1 son 

· otras tanta,.; causas que entre l).OSotros con­
tribuyen á esfumar los contornos do persona­
liJad literaria tan digna de una notoriedad y· 
una influencia que son ú menudo conce11idas 
a p;uias menos seguros. 
· Por dos obras casi simultúneamente apare­
eida.s SC anuncian en esta m~e\·a ('tapa. de la 
acti,·idatl literaria de Balart el despertar del 
i:l.1emo poderoso del critico y la re,·elaeion de 
las dotes ignorarlas •del poeta.-D.:: la prime-· 
ra~ que lle\a el título de ''Impresiones", no ncs 
intere:i:l h:"icer mención en esta rf:\·ist:l. sin•) En 
cuanro elb h:t contribuido ;\ t1jar nuestro cri­
~e:i?. y nos ha daJo ocasión de comprobar 
Jll!CJO.'i es:traiios sobre aquel aspecto principal 
de su person::l.1i1lad.--Sólo. por alguna página, 
casualment.:: llegada á nnestr::ts mano;:. de su 
última eampain de '.'El Globo'' y por a~ticulos 

de las eondieiones que asegLll"an el éxito de 
la Pritira de actualidades. 

. Durante los años de silencio del criti<'O, 
hase verificatlo en su alma, bajo el iuspimdor 
influjo del dolor, la transfonnación que le ha 
hecho poeta. ' 

Se e:xplic:a asi que :O;U lirismo no sea varia­
do ni fecundo, p~ws se· limita en lo esencial, y 
sal yo la manife;;taci6n ele cierto estado de alma 
de orden más alto que luego ·consideraremos 
porque est.i f'll él uno ele los aspectos mús inte- . 
resantes de la obra pot'~tica de I3alaJ·t, ü. la 
sostenida inspimcióu de un sentimiento único~ 
de Ull alJ:"or!JPJlte e Ímp!:!recedero recuerdo, en 
los que se cifm para el poeta toda aquella 
parte de S!l vida afectiva que le 1mrece digna 
de transfi!:,'liraas;:> én la omla luminosa del 
canto y solicitar el tributo de. b,.; lúgrima.-; 
al sentimiento de los hombres. 

Es la suya la ';usada pce;ia'' que YÍn! de las 
congojas del dolor, de las melancolias de la· au­
sencia, de la inquebrantable fitlelidad de la 
memoria: lo;; temas inmortales cuYa realidad 
lleva cada 1mo dentro del alma: qu~ todos han_ 
cantido y que re·imcen :-;Íempre con la. fresen­
m de la ju\entnd. como si comunicaran á catla. 
nueya mirada del poeta; que :-;e detiene en h\ 
contcmplaci()n de las· manifestacione,; iln-aria­
bles del :-entimiento v de ·lo:; viejos dolores 
do la ·dcla: la múgiea • ...-irtwl del ;.ayo de luz 
polarizada que transparent:1. y ren~1a mil se­
cretos encantadores en la interioridad del cuer­
po qno aparece, cuando se le veeln! á la luz 
común, vulgar y opaco.--L:l etema constancia 
del· dolor que n:ic2 de una ausenci:1. irr.:parnhle, 
inspira, con monotonía que fácilmente se per­
dona, la poe:;ia de BalarL Resuen:1. en una;.; 
púginn.s con h poaerosa vihraeión de lo so­
llozos ,. con la inten..sidad de los tonos mú;:, 

· Bombrfos de la elegía, que enlutan la~ estro­
fas ele "Primer lamento" y de ;;_-\.nsiedad": 
se manifiesta en otras endulzada por la de~ 
lectaeión contPmplath·a del recuerdo ó por lo,; 
halagos de la ·e~pe:anz3. de la inmortalidad 
que finge un término ú 1~ ausencia,-. y es e:Úe 
tono de mebncolin. p'enumbrosiel que domina, 
-pero de una ú otra mnner:1 se halla presen­
te en to1hs partes, ac(Jmpaüa corno sombra df'l 
a]m[l. el pa;:o en·ame d~l pueb entre hs rui­
ilas del hogar derruido y pone· nn yeJo <le 
melam·óliea tri:.:;teza :i cuanto brota de Sil:.; lal;io:'. 
--.. .:\.si, en la manifestación de los incxtinrrni­
L!es :{nhelo;; (L~ ,:::u es1'iritu atraitlo par elas 
scJncciones tlel mi..-;tcrio, percibese latente la 
icle:> de h dicha f!Cn]ida. <Jel amor 1113)0f'TJ.-. e 
do; He siente vibrar en lo m:i..-; hondo el ínti-
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1as -eon1te:inJ)laeii~-
- ·exterior que ' · ftee8 

dan motivo sa eamfc>, sigue .eiendo, cn.'Jo~fn.;. 
tiJn<>.· de o .~_cl_o~, eLpoeta su~iéf.ivo, el. 
~.de I!IU proplO dolor, qoe acuerda -}as.ar­
mou:fas 'de lá. D.atu.raleza ·con las que el abqa 
lleva dentro de, 8Í y. ve en las cosas materia­
les el reflejo del propio sentiDrlento. · 

Se encqentra hermosamente significada en 
el epilogo que el poetá titula "Restitución" 
e~ta.. c~uilidad . de su. poesía que atribuye <Í sus 
dtstinta.s manifestaciones un solo orig~n, y que 
hace que todo lo de Ja tierra adquiera· para 
los ojos que lo contemplan un alma una ex­
presión, un significado mioterioso qu¿ antes le 
faltaba, al identifiearse con el recuerdo que 
busc.a en cada objeto de !a naturaleza un tes­
timonio. de la pas:ida ·felicidad ó. un confiden­
te de las penas de ahora. 
. P~ro .si 1.mo es el impulso origina~io de las 
msp1racwnes de Balart y si en este sentido 
cabe decir, repitiendo el coucepto (le nno de 
sus versos más herinosos, que "no sa he mús 
que }!.qa canción porque no tiene n.Iús qne una 
pen~ , . pueden notan;? la repercusión de otro 
s~ntumento y el. ~·efleJo .de otra luz en ~u poc­
sia, 9ue se n~:amfiesbn a mcmH]o con eficacia 
y ntla propm bastantes para compartir. eon 
la _notr: d?} reeneru~ personal y elegiaco la 
llet~rmmacwn del caracter del eonjuuto. 

A la expresión hondísima del sentimiento 
qne ha consagrado con la unción de las 'lú­
grimas la lira del poeta, se nue en efecto. en 
easi todas sns inspiraciones. i:leutifitándose 
mnehas veces ~o~ aquél en un solo m"ranr1ne 
del alma y suanzando las a. .. sperezas del do-
1m·. c?I!lo el pei·fun:e·· tl?. una esp~muza últiina y 
defimh\·a, la aspm:tciOn ele lO" ahsolnto. la 
emoción religios:1. que vibran cou <r~·aye inten­
sid~d en compqsicioúes ·del prf'cio o ele "Aspi­
raCión", de •;Ultima tabla". de "Xostalrri•t" 
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y wcen, por raro caso. tle e;;te poeta epw c-om-
parte su 1!atnraleza de tal con Ias facultades 
propias del critico y procede del mmHlv intc­
lectna_l \le.l análisis, ?l aislarlo r,í'preseutantc de­
llli llllSticismo que SI en las tradiciones de la 
lirica castellana tiene· noble aholeiwo no' ha . . ,..., , 
suse1tado en la E,paüa de 1iuestro siglo

7
• 

desde la .t'~poca de Zorrill.a y Arolas, otros 
acentos ihgnos Jc ser consrcleratlo::; como pre­
ceelentes dG la inspiración religio;,:a do I3a­
lart, que lo::> derlicados en la Yasta producción• 
de la AYellaneda :1l género sa n-ra(1o. las con­
mo\·edoras narraciones en qúc elcant¿r de ''Las 
?Iujere::; del EYangelio" concilió la palabra 
mgenna de la fe con la expresión de e1esconsola­
dor pesimismo, y ciertas notas dis1Jersas qnc 
puedPn S21Ialarse,. como la "~Iec1itación reli­
giosa~' de 'l';1ssara Y la inmortal "Plerraria" 
do Ayala, en la obra dinr.s<1mentc car;cteri­
zada de otros poetas. 

Cabe1 pues, afirmar rp1e la poesía del an­
tor de "Dolores'' ha gah·anizaclo una fibra 
hacía tiempo amortiguada y laxa en el cora­
zón de la lirica espaüob, y CFIC ha· alcanzado 
una elevada originalidad en uno de los temas 
que por su misma excebitucl m;'ts profanados 
han sido en todo tiempo por el srn:um pcws 
de la lírica: uno de los mús pro<ligados en 
odas académicas y cornpo::;ieione;; de certamen, 
pero. tal Yez, en nuestros días, el mús dificil 
de hallar ·unido :1 1:1 yenlae1 de la emoción. 
p~ra fliÚen acierte ú meclir el espacio que se­
para el Yenlndero se.ntimiento lírico <1e un 
objeto de la consirlPración del mismo objeto 
como tema retórico ó c0mo moti\·o de expan­
sión de un pasajero ,. endeble sentimc-m;~-
lismo. -

Por c-:-;ta parte de las inspiraciones tlcl po¡;t:l 

-~~~----- y . . . .. . pliéd~ . . . .. ó 
índiC. iO de.~ ·nueva. é_ ~ . ten_ u~~:~LcJa 
de lqt¡ ~tus e!' ~ l\~tro ocaso d,e siglo, 
~lleno de 'incertidumbreS morales, _tan imgus­
. tí~do: ~r. extrañas vacilaciones : tendencia . de 
reaceión espiritual ó idea\i$ta,~eo:el ~iltidomás 
9,1Bplio é indetermü:ui.do,-que Sólo se manúiesta 
por la vagR ansiedad,, por la medrosa -indeci­
sión· de quien investiga hori'zóntes y . tienta' 
rumbos, brillando trémula y apena& confe~dá 
en ciertas almas descontentas de lo presente, 
como el toque de un reflejo crepuscular; pero 
de la que pueden noM.rse en la literatura es­
pañola de los últimos tiempos vestigios tales 
como la idea fundamental de "La Fe, de 
Armando Palacio, el sentimiento intimo que 
vibra en aquel hondo estudio de la crisis mo­
ral J)or que pasa el alma de Angel Guerra en 
la ú1tima de las graneles novelas do Galdós, 
y cierto espíritu nuevo que se difunde, calla. 
vez mús franco y perceptible, en la critica 
<lel autor de ': L:1. Regenta, amortiguando con 
la sqmbra. do intensas ·nostalgias ideales el 
brillo llc la sútim ·y. yiyificando esa vagfl. as­
piración neo-cristi:ina simbolizada en la her­
mosa página final l10 "Apo!o en PaJos, por 
la evocaci6n del '1mendicante de traje talar" 
que reaparece en las costas tlo la Palestina para 
lanzarse otra ,:ez ú ~a propaga,ción de la lme-. 
na nueva. 

)Iientras <:n el género al que indisputable­
mente pertenece la supremacía jerán1ÍIÍca. en 
e.l seno do la actual· literatnra, corren. así las 
aguas "por el cauce del realismo espiritualis­
ta~, según la frase de Emilia Pardo Bazún. y 
cierta parte de la rritica pono el oído al rumo~· 
de renovaciones cercanas, trae Balart á la líriea 
la nota de la suprema idealidad~ la del amor do 
lo absoluto, que antes de leerle liubiéranws 
tenido por incapaz de hallar ambiente propio 
en nue:;tro espíritu. __ · 

Puede ob.senarse á este respecto que las iwlc­
cisione:S .r torturas rlel conflicto inoral qqe tan 
principalisima parte· desempeña eri ·el espiritti. 
de la poasia de Núiiez de Arce y que simboliza, 
ea soberbia imagen, llllO de SUS CrÍtÍCOS ÍdentÍ­
ficúndo}e con el martirio do las almas, que se 
sienten arrebatadas· en el infierno del Dan­
te por v.ientos enrontrmlos, suele-n re-. 
flejarsc también· en la poesía · el el auto¡·· de 
"Doloresn eon acentos· do pavor ó de melan­
colía que evocan el recuerdo de las · "'l'ristc­
za~" y de ':LrL Dlllla"; IJero el conflicto apa­
rece menos <lificil v encamizaclo en nuestro 
poeta, y semejante~ a~cntos, tales como resue­
nan ca algl'm pasaje de meditaeión íilosófiea 
de "Ultra:, rí en las décimas hennosamente 
cincebdas do "Ansiethd", acusan sólo los 
pasajeros desfallecimiento; de mí espíritu que 
ha. logrado aplacar, tras larga lucha, en su 
seno, las tempestades de la razón y en el que 
imperan ya como definiti\·os estados ele cor..­
ciéncia, frente al mi»terio de la vida, b afir­
mación y la esperanza. 
' X o nos 'e;; darlo dentro· de los términos en 
que debe contenerse esta revista penetrar en 
examen mús dotenido JlÍ abonar.nuestro juicio 
con ,]as •transcripciones oportunas, pero cita­
remo_;; entre las composiciones que puedl'n 
dar Idea. mús exacta y caracteris6ca. de la co­
lección de que fonnan parte las tituladas t:pri­
mer' lmnento", "Soleda(l", "Valle h'ennoso'', 
por su comno\e(lora f:encillEz v la unción de 
l:ígrimas que lle\·an; "Xostalgi;_n y "Humil­
dad" entre las que respo:Hlen al amor de lo 
suprRsensihle; "Desde el promontorio., . como 
modelo acalado de de~:cripción: "El Sauce v 
el Cipr~s" por la belleza del p~nsamiento fm;­
rlamental c1ue simboliza. ·en el munuullo de 
los dos árboles que gUardan el sueüo de la 

· tuaba,.~'eLuao 1 la, ·6t...._ .. · · 

el~---~~~··~;¡~; . . 
OOI18Uelo y eeperansa . co~ que ...... al· espiri;, · 
tu el pensamiento d~ ~- ~uerte; "~n,", 
~,.la. ~ . 'bella :e msp~a do · kklu, ·por 
la alteza llr1ca del vuelo y la vibrante inten:.. 
sidad de la emoción.. , ,-.._ · · · · 
· ~n Balart e~ ·poe.ta que .p~ y ~la es .. · .. 
endente!Dente m~enor al poeta que siente; peio · 
Q.un &lifft la ya ~ttada · y e.Xteil~Ja meditacíón 
_qu~ ~eva e~ titulo de "Ultra". y expone.· 
el mtuno proceso de las vacilaciones del Bl.mli 
torturada por el misterio para terminar con 
la palabra tle la afirmación, puede contarSe 
acaso entre las que dan la medida de sus 
más alt.~s vuelos~ y .esto á pe~ de .. <;ierta 
ostentamon de verbo~t.da~ oratoria que con­
trasta co~ la. .expreswn. mgenua. .Y sencilla 
que es la hab1tual en el y ·la que nace es­
pontáneamente do .la índole de los sentimien-
tos que canta7 Y. á pes.ar también de que por 
la forma demasiado du·ecta de razonamiento 
ó argumentación con . q~e .. en ciertos pasajes 
se aparta de los procedumentos naturales del 
estilo poético, sue-le empailarse con la opacidad 
del prosaísmo. · 

Por lo demás la forma es puru, melodiosJ, 
correcta, en la poesía de Balart. Sin ambi­
ciones de originalidad, sin afectación de · Clasi­
cismo, sin dejar huellas de un perfeccionamiento 
laborioso, alcanza casi siempre á una inta­
chable pureza de ejecución y es de los poetas 
en que los dos elementos constitutivos de sn 
arte sP.· enlazan en perfecta ·armonía. 
... Pero insistamos, para terminar, en la afirma­
Cion· que c~ncret~ nuestras impresiones y ex­
presa al mismo tiempo la nHis notable si crnifica­
ción del libro que hemos considerado: 

0
el alto 

pre~io . d~ la poesía de Balart, el perfume 
de su m tuno· encanto, ú la ,~ez que el serreto 
de ~u originalidad poderosa,-por que cabe 
(~ecu~ que .la "?rdadera y. em·idiable origina­
lidad se ruentifica en poesía contemporápea 
co~ el.· gusto d~ lo puro y sencillo -están 

. ' ' . para nosotros en que ella va 'encaminada al 
sentimiento <1el que· lee ¡Jor el seguro rumbo 
de la verdad de la confidencia v la verdad 
de la e:xpresión;--en que se las ~iente surcrir . . 1 b , 
como gen.eroso man_au!Ja. de. agu¡ts límpidas, 
de l~s. ~n{ts hondas mtnmclades del al~1Ü1: gran· 
co~d:cwu para cuantos crea11 que :-i lwmos do 
asistir algm~a. vez . ;i. un · vigoroso despertar 
del J?Umen lmco, s1 está destinado el género 
que mterpreta las confesiones de la conciencia 
individual ti nuevos dias de 'triunfo ellos n~ 

. han de lucir mientras no desista Jc ·alean-
zar~os. por el afán de los procedimientos 
artificrosos y las sensaciones nunca expresa­
das, para. }lOne¡· sus labios en la \mica fuente 
d~ regeneración, quo la :·;'ÍnCI'l:idad del '!'::enti-
miCnto le ofrece. ' 

1894. 

O é e i m as d e ·11 ll o ~ 1 e z a. G r i o 11 a 11 

• 

D:Jjo el sol que la adorab_a, 
La tarde, muda, serena, 

' 
Entro:! el juncal y la arena 

1 • 

Sus secretos cohij'!ba; 

Y en el paso que cruzab:. 

Cn jipete .misterioso, 

El arroyo rumor~so 
Escuchó fOr un momcn:o, 

Que, entre sus PJas, el Yiento 

LleYaba un canto an:oroso. 




